
  

 

 

Rompehielos: ¿Qué herencia le hubiera gustado recibir de sus padres al morir? 

  

Escrituras: Juan 14:1-3; Rom: 8:35-39; 1 Pe. 1: 3-4; Mat: 5:10-12 

  
 
 
El tema del cielo debe ser un tema que nos interese a todos. Todos los pueblos han 
creído en la vida después de la muerte.  Cuenta la historia que cuando los primeros 
colonos llegaron a América, vieron que los indios enterraban a sus muertos con 
instrumentos de caza, e incluso a veces con sus caballos y esposas para que pudieran 
tener una vida mejor en “el más allá”. La Biblia nos da la seguridad de un hogar eterno 
para el pueblo de Dios. La palabra “cielo” y sus derivados, aparecen más de 700 veces 
en la Biblia. 
  
I. EL CIELO UN LUGAR DE GLORIA Y MAGESTAD 

  

A. En el diccionario, hay muchos sinónimos como “divino, celestial, tierra prometida, 
lugar de delicias, angelical, etc.” El lenguaje humano no alcanza a descubrirlo. 

  

La riquezas, gloria y majestad del cielo, no podrá ser entendida hasta que lleguemos 
allí. El apóstol Pablo, en (2Co. 12:3- 4) dijo que la experiencia que tuvo fue gloriosa, 
que no pudo expresar palabras sobre ella cuando regreso. Después de esta 
experiencia dijo Pablo: Nada nos separara del amor de Dios ni la muerte… (Rom. 8:35-
39) 

  

B. Pedro hablo del cielo como una gran herencia: “incorruptible, incontable e inmancable, 
reservada en los cielos para nosotros” (1 Pe. 1:4) 
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C. En Apocalipsis capítulo 21 y 22 declara que las calles son de oro puro como de cristal. 
Las 12 puertas, son 12 perlas preciosas. El árbol de la vida que se menciona será 
para sanidad de las naciones. Todos esos términos describen la gloria y la majestad 
del cielo. 

  

1. En ese lugar no habrá muerte ni sufrimiento, ni enfermedades, ni hospitales, ni 
ambulancias, ni médicos, ni gobiernos corruptos, ni estafadores, ni torturadores, ni 
pobreza, ni lágrimas. 

  

  

II. EL CIELO ES UN LUGAR DE COMUNION 

  

A. Tendremos comunión con los redimidos de todos los tiempos. La Biblia dice que nos 
sentaremos con Abraham, Isaac y Jacob (Mat. 8:11)  

  

1. ¿Y quienes más estarán allí? Por supuesto, Enoc, Elías, Jeremías, Pablo, Juan, 
Timoteo y todos los grandes de Hebreos 11, e incontables millones de otros cuyos 
nombres no conocemos aún. 

  

2. Estaremos con nuestros familiares y amigos de toda la vida. Tendremos comunión 
con los ángeles, aunque no sepamos cuantos son. En Hebreos 12:22, se nos dice 
que son incontables. 

III. EL CIELO UN LUGAR DE RECOMPENSA 

  

A. Los regalos y las recompensas terrenales son temporales, pero las celestiales son 
eternas. 

• La recompensa se promete a los que sufren persecución por Cristo (Mat.5:10-12) 

•  La recompensa se promete a los que  ayudan a otros (Mat. 10:42) 

• La recompensa se promete a los que  han invertido financieramente en la cauda de Dios. 
(Mat. 6:19-21) 

• La recompensa se promete a los que siguen a Jesús como Señor, aun cuando eso 
signifique dejar la familia y las posesiones. (Mat. 19:29) 

• La recompensa se promete a los vencedores (Apoc. 3:12-13; 2:11; 3:5; 3:21-22; 21:7-8)  



  

   

CONCLUSION: 

  

El diablo te hará la guerra, para que en lugar de que vayas a ese lugar de delicias, 
vayas a un lugar de tormento, odio y condenación eterna: un lugar de oscuridad, de 
torturas continuas y gritos aterradores. Jesús quiere que pensemos en el cielo como 
nuestra habitación y nuestra morada eterna, pero necesitamos comenzar el día de 
hoy a llenar los requisitos. Rinde tu vida a Cristo y permite que sea el Señor de tu 
vida, camina atesorando Su Palabra en tu corazón, y renunciando a todo aquello que 
te quiera apartar de Dios, y deja que El guie tus pasos hasta el reino de los Cielos. 

  

 

  

 

 

 
 


